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riU'XlOS Dií SL'SCHIi'llÓV 
Eii la Península.—Un mes, 2 ptas,—Tres meses, (i id. Extran

jero.—Tres mes('.<!, 1 r2ó id.— La suscripción se (oiit:;rá desde 1." 
alKi de cada mes.-- La coiresiiondencia á JA Aciiiiiiii.vtriuión, 

REDAGGIONYADMINISTRAGION MAYOR 24 
MIERCaLES 22 DE ABRIL DE i896 

€ONIHCIOiNKS 
Kl pag-o será siempre adeUiutadr) y en metáli(;o ó en letras de 

fácil coljio.-OürifspDnsa'ies pii París, A. Lorette, rus Oaiimartiii 
()l;y.). Jones, Fanboiirg-Wonlniartre, ;U. 

MAdUINASV lIl'RHAMIli.NTAS 
Para las inioils, las funiHcioiKiR, obr.-ts 

públicas y paia la agrinultara. 
Arados de doble vertedera, Bambas de 

gran rendimiento, IVláqiiiiias para panade 
ros, Norias espeoinJet. 

Jíspecialidrtd en caldíims y niAqu¡n;i-i 
il(! vapor, cables de abacá y inetálícoa, 
vía férrea con sus wi^f^oneías, platnfor 
iiuis y dfinés Bcct'Boi Ui6, comns, etcé 

tc:iv, 'eicétera. 
Báoculi.4 y Cujas pa> o Gauílules. 

ICxool íiiin.i reftironcias tobre I', bor
dad da nui'Stros ai líenlos. 

CAMILO PÉREZ LURBlí 
12. CASTELLINI (2. 

DESDICHAS 
A GRANEL. 

No era i)asLanle ¡a infame rebe
lión separalisla en cuya i'ediicción 
nos encontramos empeñados y a 
cuyo üii hemos lieclio y estamos 
(lispueslcs a hacerloda clase de sa-
criücios. Como si fuera necesario 
poner a prueba nuestra i'esislencia 
al sufrimiento, una nueva plaga 
levanta la cabeza amenazando 
nuestra hacienda y la poca tran
quilidad que nos quedaba. 

De Andalucía, de Exlreniadura, 
del Norte, de loda.«» partes llega i 
clamoreo incesante y doloroso. La i 
sequía que comenzó ¡lace algunos : 
meses se prolonga de un modo 
de.sesi)erante, amenazando acabar 
con las energías ya sobrado mer
madas del pobi'e labrador. 

Si hemos de dar crtídilo á lo que 
la prensa dice—y no hay motivos 
para no dárselo—la situación de 
los eam[)os es allictivaen grado 
sumo, y no hay esperanzas deque 
ñiejoré porque no se presenta la 
lluvia bienhechora. 

Quince días más en esta situa
ción y la escasa cosecha que se es
peraba obtener se habrá reducido 
a cero, quedando sumidos en la 
miseria más absoluta los centena
res de miles de personas que li
bran el sustento diario en las fae
nas agrícolas. > 

La desdicha ha caido sobre esta 
pobre España y de ella es reflejo 
fiel nuestra provincia. La guerra 
de Cuba nos lleva el tesoro nacio
nal y la sangre de nuestra juveo-
lud; la filoxera va consumiendo 
poco á poco nuestros viñedos y 
amenaza cegar la fuente de nues
tra más importante riqueza; la 
langosta ha hecho ya su teri-iDle 
aparición y se prepara al festín que 
le l)rindan los murcianos campos; 
la sequía acabara con lo que queda. 

Verdaderamente es una situa
ción angustiosísima la que estamos 
atravesando. La falta de cosecha 
pondrá en un brete á los campesi
nos qué tomaron á préstamo la 
siembra y no podrán pagarla, por
que reservaran, como es lógico, 
para su alimentación, lo poco que 
recojan. Pero vendrá el invierno y 
¿quién íacililará á esos pobres la 
bradores el grano para la nueva 
siembra? (,Quién les atenderá en 
sus necesidades? ¿De donde bao de 
sacar el dinero para poner la tie
rra en condiciones de recibir el 
grano? 

No faltará por ahí quien diga 
que la Providencia atiende á todo 
Es cierto, cuando de todo se de

sespera en la Providenciase confía 
pero no hay que olvidar aquello 
do «guárdale y te guardaiv.» 

Bueno es confiar en la Provi
dencia; pero es también bueno ser 
previsores. Bueno es ec'liar el gra
no al surco y pelir al cielo que 
na.íca bien y cresca lozano; pero 
si se trabaja en asegurar el riego 
por medio de canales y [¡antanos 
y se haco.i en la tierra las necesa-
i'ias labores para el desarrollo de 
las plantas, la ayuda de ¡a Provi
dencia será más eficaz y sol)re to
do mas merecida. 

EL P. SOLA 
E N E L . JSrOVE33SrAK.IO 

A JESÚS SACRAMENTADO 
EN SANTA MARÍA 

III. 
Cuando despula de escuchar, con la 

delectación de las noclies anteriores, la 
sc'Sta conferencia, oioios decir: iQi:é so-
vero liR est.ido el 1*. est.i noclie! ,íCün 
que fuera de la If»;lesi.i Católica, única 
verdadera, fundada por Cristo, no hay 
salvación? ¿Conque solo el que creyere 
y fuese bautiz do se salvará, y el que 
no cfoyero se condenará? iQoé duro es 
eso! ¡Qué exagerado nos parece! Asi de
cían algunos come/tíaí'isírt». ¡Ay! pensá
bamos nosotros, que no es lo duro y suve-
roque esio lo diga desde el piilpito el P 
SolA, porque éste no hace más que re 
petii las palabras que pronuiicixron la 
bios divinos. Quién lo lia dicho, y ¡ésto 
sí quo es mfts que duro, scvertsimo! es 
el mismo Jesucristo, que es f.l Hijo del 
Padre y Dios como El, y Dios no puedo 
engañarse ni engañarnos; lo ha dicho 
Jesucristo, que h« afirmado de sí mismo 
que 69 la Verdad, y pasarán los siglos, 
mas sus palabras no pasarán. 

Si fuese potestntivo en el P. Solü va
riar ó modificar la Ley, en buen hoia 
que se lecalidcaíe de duro y de severo, 
pero ante Dios, cuya ley es inmutable, 
no liay más que rendirse, î o ha dicho 
Jesucristo que es Dios: Ilumiliate cdpita 
vestía 

[No hay ya caracteres!'lijo al comien
zo de su discurso el orador, cuando en 
la noche siguiente para combatir el in
diferentismo que enerva, corroe > mal» 
la sociedad, nos pintó de «na manera 
tan original ¡oque son los respetos hu 
manos y nos expuso de un modo tan 
grílrtco, la degradación, en nuestros 
días, diíl pueblo esp.inol, antes grande y 
poderoso, cuando en sus dominios no se 
ponia el sol, cuando temido y respetado 
en todo el orbo disfrutaba los beneficios 
de la abundancia y de la verdadera li
bertad, al paso que hoy, si bien existe 
libertad, mucha libertad, toda la líber 
tad, sí, pero par.i el mal, nos vemos ve-
jadüfi y deprimidos hasta llegar A serob-
jeto de burla y escarnio para los moi'os 
del Riff, y amenazados, en titánica y te 
rribU lucha, con los niambi^es de la 
manigua, (jue se atreven, osados, á enar
bolar bandera de rebelión contra la 
madre oatria. jPobre Espafla! ¡Qué tris
teza eml)arifó nui-stra almal ¡Qué hondo 
pasar causó en nosotros, la .audición de 
tan tristo verdades! Tiene razón el P. 
ñi)\-A, \Nohay ya hoy caracteres en Es-
pañal 

Estamos muy acostumbiados á oir ho 
miliar el Evangolio, pero confesamos 
con sinceridad, que al parafrasear la 
penúltima noche el P. SoU, la sentida 
parábola del Hijo pródigo, causó on nos-
oiros tal nnvedal, que pareóla ser la 
primera vez que lu oímos; tai fue la 

oriííln.illdail con qiir' U espuso y el bri 
liante rop.-iJ(¡ con qu(i la pri-senló. 

llawia esta ponúltiiit» noche el saViio 
Jasuita, h-ibía hibl.ido A la inteligenci;!; 
osi« nocho se il;rigió al corazón, para 
ilos|)unar el seruiíniunto, y do tal ino lo 
lo hizo, quo i's seguro quo los noruzones 
todos de los oyentes ¡«liei'on con violt^n-
cia y p tr l'is mejillas do muchos roda 
nm higriina», expresión genuin» de los 
mA& delicados alnctos que en ellos des 
penaron ¡as .sentidísimas friise.s del ] ' . 
SolA. 

¡Ay, que «sas lágrimas recogidas p r 
los ángeles custodios, serían presentadas 
ante el divitio acatamiento en demanda 
do perdón! Y hi elocuente osluvo al des 
cnbir la ingratitud del liijo que aban-
ona il liogíU-doméstico, dejando sumi

do ;»n el ra.'is terrible dolor, al cariñoso 
v amante padre, imagen (RTl pecsdoi' 
que ^e aleja do Dios, por el pecado, no 
menos elocuente estuvo al exponer la 
triste situación del hijo pródigo, cU'indo 
li!.ml)riento y falto de todo recurso, m 
(lucido .í l.i ti:«t(! cooiición lie .npacentar 
puercos, y bin mi'.s retribucióri que po 
de¡' p.irliclpar del pasto de los inmundos 
aniuiales que tiene ¡V su cuidado, ne 
acuenla de su padi'o y lle.no de pesar y 
transido su pticho do dolor, con profun
do sentimiento, poro con gran decisión 
exclama: Surgam ef. ivoad patrem nieum 
y... se levanta y sin vacihiciones id du-
ilfts, dispuesto Â arrojarse JÍ los pie<9 de 
su padi e, sin n)á4 deseo que obtener su 
perdón y sin otra »h¡)iracióu que figurar 
como (1 último de sus criados, empren
de el c.imi/'O de regr<!S0 A la casa do su 
padi3 que, en mal hora abandonó, con 
tristado su espíl'itu y abrumado bajo el 
peso de su enorme culpa, peso alentado 
con la esp-jranzi del perdón. ¡Qué her
moso es el arrej)eut¡miento si es firme y 
sincero! -

Su padre, ¡ei era padre! qui desde la 
azotea contouipiaba aíiijido el camino 
por donde su hijo querido 83 alejara un 
día del hogar doméstico, como todas las 
tardes, pensaba acongojudo, donde es 
taria su hijo querido, vé venir á ¡o lejo» 
un hombre cubierto de harapos y.... su 
corazón paternal late apresnradamento 
y cree reconocer ni hijo extraviado y. . 
no le espera, le sn'e al encuentro, llega, 
ve que es él, y le nbraza con efusión 
contra su pecho, y ul arrojarse el hijo 
arrepentido A los pies de su padre, SÍ 
apresura á levantarle y lleno de júbilo y 
rebozando gozo su alma, le colma de ob
sequios, y culebra con aleare llesta el 
fausto suceso du la vuelta del liijo que 

i él creía peidido y que de nuevo encueii-
j tía. ¡Oh grandiosidad de la misericordia! 
í ¡Qué dulce y consoladores ol perdón! 
I Con tan hermosa y sentida parábola, 
! dispuso el Animo de sus oyentes paia 
i invitarlos, on nombre do Jesús, A que 
i acudiesen en demanda de perdón, al que 
I es Padre do misericordia. 
I l'\ silencio y rccugiiuiento sanio quo 
I se siguió fué eiocuontdraento expresión 

del benéfico influjo que produjo el senti
dísimo discurio, que, de un modo, muy 
extraordinario, conmovió al auditorio.... 

PORILEP 
SUM.-MilO: El tren lixtijo - ¡A Sevilla! 

- La Exposición artística de la ;uui-
gua casa di Oiana,—La Exposición 
Palmatoly. —Estrenos, beneficios y de
but.- Novolli y Echogaray. — EI liu 
morismo de un loco. 
Un cielo dii'ifano, puro, A trechos con 

manchas blancas cual si nitido.<! cendales 
encubrieran parte de aquel fondo azul 
claro, tan hermoso; un día primaveral, 
con brisa tibi-i y perfumada, pletórico 
de luz; un sol quo (> imero ocultaron i.l-
gnoas nubéculas y después alambró po 
tente con rayos estivales una escena do 
aleg-ia afladiéndola con su vivificador 
influjo más cambiantes, mAs colorido A 
los mu-jlios que (-lia ofrecía. 

i;i especiAculo era magnífico y asaz 
abigarrado: .ilgunos ceninnarea dé almas 
rebojnndo l>aen humor, con espíritu des
pierto, <;s|)í;ral)an ansiosos una señal, un 
toipiü de Crtinpaniv y o| silbido agudo de 
la looomoioia para comenzar ol viaje cu
yo término estaba en Sevilla, que los 
reciluiría adoinada con las ricas g.tlas 
con que es fama se adorna en los illas de 
la feria do Abril, 

Entre los exeuisionistas nadie (ionocia 
la pena; y si alguno dudaba del poco 
lesúi. de su ánimo para quo en él no rei-. 
nara la tristeza, una repleta'bola de tin
tillo por.4:i remate A sus vacilaciones, 
pues el vino es anejo y eficaz remedio 
contra las adversidades. La mayoría, ha-
cinn frecuentes libaciones, raAs que por 
medicina por no interrumpir sus buenaa 
relaciones con el Dios B»co. 

Llegó la hora; el tren rompió ¡a mar 
cha y aquello? bienava;Utu'adu3 que se 
dirigían animosos A admirar l.i ciudad 
de la Giruida, sus mujeres hermosas y 
do admirable gracejo, redoblaron la al 
gazara y se avivó la francachela. 

El cuadro era hermoso y lleno do ma
tice»: por las ventanillas de los wagones 
aparecían racimos de cabezas; en ol an
den muchos pañuelos, que,se agitan en 
el aire; on mutao ¡adiós! hiendo el es 
pació. . y el humo de la locomotora y 
la distancia borran ¡.Irimero las lineas, 
luego el contorno y después lodo. 

Sevilla, siempre ruiabona y cariñosa, 
habrá recilidn con afable solicitud A sus 
huéspedes; los agasajará do lo lindo, les 
mostrará todo lo bueno quo poseo y dea-
l)ués les dará con extrema cortesía ¡os 
pa.^.'iportes para Madrid, rcfr.indados 
por la comp.inía de ferrocarriles. 

Loteártelos do anuncio para lu feria 
h .11 sido p.ste ano ne hermosa concepción 
artiütica, de inspirado dibujo, de notable 
ejeeución el grabado y da primor tipo-
gfáfico. Loa festejo;) que en ellos se 
anunciaban son muchos y con cebo tan 
ii.citanie y s.ibroso, no es do extrañar 
quo los madrileños, cumpliundo con su 
natural legendario, ech..ran las penas 
en el olvido y sin acordarse de hechos 
dolorosos que A todos afeci-iii, requiriií 
ran los cochee del u-vn, como otros mu
chos üspanoles, para regodear el Animo 
on U alegre y renombrada feria. 

Coronó el novenario con un fogoso 
discurso, excitando en sus oyentes e! ce
lo por la salvación de las almas, expo
niendo, además, los medios qoe se nos 
ofrecen áeste Ün á !us que militamos en 
las banderas de Cristro. 

Terminamos nuestra tarea rogando al 
ilustrado P. SolA se digne aceptar nues
tro modesto aplauso, que unimos á loa 
plácemes y felicitaciones que de un mo
do tan general se le prodigan por su elo
cuencia, por su ilustración, su ciencia y 
mérito indiscutible, al par que suplica 
mos acoja indulgente y benigno nuestro 
pobre trabajo que ofrecemoa. A. Mi D.Q' 

CARMELO MAS-

* 
La antigua casa ducal do Osuna, áé 

rinci» y noble prosapia, consiguió reu-
nir en sus aaloins una riquez.i lulística 
tan varia y excelente, que con justicia 
se decía que tenía un, verdadero Maceo 
Nacional. Los duques del Infantado^ 
los Borjas de Gandía, los Bomivcnites y 
algunos más cuyos nombres figuran en 
el árbol genealógico do la familia, fue
ron almacenando joyas dq arte coyO 
Valor fué cretiiendo on relación directa 
con su antigüedad. Cesaron las antiguas 
opulencias, menguó la riqueza de la 
casrt y una casi ruina financiera puso 
remate A los expleiidore.^ y luaguificen 
cias de antaño: aquellos lienzos de Go-
ya, Van Dick, Rubens, VelAzquez, Ri 

Vzi, de Snayers, de Eaoalantoj de Pablo 
os, do Carroño, de Curios Rivera, del 
Españólelo, do Pantoja, do Sánchez 
Conüo, de Madrazo, y tantos'otros ilus
tres pintores; aquellos grabados ingleses 
de tanti finura, aquella colección do 
tul)la8 y cobros fiamoocos debidos A 
maestros tan gloriosos como Adriansson, 
I^eler Neef, Vander-Menler y otros; 
aquellas 1() piezas de artillería antigua, 
modelo de fundición y modelado de los 
siglos XI y XII, ' todas esas riquezas y 
otras muchas más han sido loa elemen
tos con que so li;i formado la llamada 
lOxposición artística do la casa de 
Osuna. 

Al discun ir por aquellos amplios sa
lones, donde tantas maravillas hay, evo 
canse A la memoria gratos recuerdos do 
un pasado glorioso, que conip'irado con 
el presente hácenos sumir en cruel tlia-
teza. 

* *. * 
También en el salón Hernández se 

ha inaugurado coi, gran boato la Ex 
posición Palmaroly de óleos, bocetos on 
au mayoría, dilujos y acuarelas de esto 
gran pintor. 

Todas las obras que Palmaroly tenia 
(dvidadas on su est^ndio se exhiben alli 
para solaz de los buenos amantes al arte 
pictórico, (juisnea pueden admirar ori
ginalidad y belleza en la concepción, 
esbozos delicados, soberbias manchas; 
los cuadros como loa titulados En el co
ro, San Francisco y Virgen, que son no 
tas sobrias llenas de unción, y en gene
ral lienzos de gran mérito artístico. R !̂' 
ba)sa poesía y sentimiento el Stabat Me
ter, y los a puntea Desesperada Curiosi
dad y otras, son obras inaeatraa en su gé 
ñero. 

El público culto visita ambas Exposl' 
cionca, la de Osuna y la dé Palmaroly, 
que en realidad son an grato .aconte 
cimiento para la Corte y un fasto de 
gloría en las anales artísticos do Ma
drid. 

« 
.te * 

En acontecimientos teatrales la sema 
na ha sido medianeja.En Laro estreno 
de la obra en dos actos dé los Sres. Pe-
rrin y Palacios, Pedro Qimenez, o.ya 
fábula es inconsistente, pero estA bien 
urdida, y el beneficio del ingenioso La
rra; en Apolo, el beneficio de Emilio 
Mesejo y el debut en la misma noche 
de la tiple Srta, Brú con el papel de 
Gaspar en «El tambor de granaderos», y 
en la Zarzuela la reprisae de «La Gran 
Via», con modiflc.tcionaa Introducidas 
por sus autores en el l¡t)reto y la inú 
alca. 

Atguros periódicos dan como cosa 
cierta que D. José Echegaray oacílb.» 
ana obra para que la ponga on esoen.k 
el insigne Ernieta NoVelll para quien las 
alabanzas del público madrileño no se 
agotan; otros diarios lo ponen en entre
dicho; mas todo hace creer que en «'ea 
liditá el insifíne artista porsoniílque on 
un •éstr.jno ii.i p rsonaje .noldeiiído en el 
cerebro del notable dramaturgo. Será 
li< obra de do.t genios si se llegara & rea 
lizar, y nosotros por ello abogamos. 

Micntraa tanto, la Comedia cuenta 

por llenos las funciones y Novelli por 
triunfos las representaciones. 

* 
* * .. , 

La gran irreverencia conaetida por un 
infoliz sujeto preso de un vértigo de fo
goso amor senil y naitúiógico,'ha sido 
una nóla cómica dé primer orden. 

La diosa Cibeles, que después do ha-
bjr sido madre do muchos diosos, no 
creía despertvr arrebatos do_ pasión que 
ofondieran su pudor, ha sido cbjpto {lo 
tan. tiernas y públicas Crtricias, .̂ vie se
gún sn tiñvmu el carrf\,ift de la vt,rgttfin-
sa tino 1̂1 marmóreo rostro. , , ^ 

Con descoco inn^ditl^ y coreftdo jRPí" 
zumbona burla, el loco se desnudó A las 
once del dia delante de todos -aun d« 


